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ORDO PAENITENTIAE

1973 (1975)

CAPÍTULO I
RECONCILIACIÓN DE UN PENITENTE EN PARTICULAR

El arte pastoral de las Confesiones exige del sacerdote principiante aprender a articular debidamente 

 (a) el estudio de los “casos de conciencia” en la moral sacramental 

con (b) el ritual del Sacramento que, en la práctica, será el ámbito donde aquéllos se plantean y resuelven.

12. Por tratarse de una acción litúrgica, su lugar propio, según el Código c. 964, es una iglesia u oratorio. Dentro de dicho ámbito sagrado, debe existir siempre el confesionario provisto de rejilla entre el penitente y el confesor. Usar del mismo permite al penitente resguardar su anonimato, derecho que el confesor no puede negarle. A su vez, el confesor tiene derecho a resguardar su fama en el ejercicio de su ministerio exigiendo a los penitentes, cuando la prudencia pastoral se lo aconseje, el uso del confesionario e, incluso, del costado provisto de rejilla.
14. El sacerdote vestirá alba o sotana [con sobrepelliz, optativamente] y estola morada.

15. El sacerdote y el penitente prepárense a celebrar el sacramento en primer lugar mediante la oración. 

a) El sacerdote invocará al Espíritu Santo para recibir de él la luz y la caridad [y a la Virgen, que es madre del sacerdote sobre todo en los principales actos de su ministerio; y a los Santos, especialmente los que se han destacado en el ejercicio de este ministerio];

b) Por su parte, el penitente confrontará su vida con el ejemplo y los mandamientos de Cristo y rogará a Dios que le perdone sus pecados. [Para esto, cada vez es más necesario que cerca de los confesionarios en lugar bien visible el penitente disponga de suficientes copias de un “examen de conciencia”, bella y claramente presentado, y que un aviso grande, también muy cercano a los confesionarios, le advierta que es importante repasar ese examen, tranquila y cuidadosamente, antes de confesarse]. 

Recepción del penitente
41. Cuando el penitente se acerca a confesar sus pecados, el sacerdote lo recibe con benevolencia y lo saluda amablemente. Entre nosotros convendría conservar o enseñar el saludo muy acostumbrado:
Sacerdote:

¡Ave María Purísima!

Penitente:

¡Sin pecado concebida!


42. Luego el penitente, y también el sacerdote, si lo juzga oportuno, se santigua, diciendo: 

En el nombre del Padre + y del Hijo y del Espíritu Santo. 


R) Amén. 

El sacerdote invita al penitente a la confianza en Dios, con es​tas u otras palabras: 

Dios, que hizo brillar su luz en nuestros corazones, 

te dé la gracia de reconocer con sinceridad tus pecados y su misericordia.
El penitente contesta:
R) Amén.

El arte pastoral de la Confesión aconseja que de inmediato se formulen al penitente 2 preguntas que tienen gran incidencia en la continuación del rito: “¿cuánto tiempo hace desde su última confesión?” – “¿es Ud. casado, soltero…?”. Como sabemos por la moral sacramental, de la respuesta a la primera pregunta, el Confesor deduce el tipo y número de preguntas que deberá formular; de la respuesta a la segunda pregunta, depende que la Confesión pueda proseguir o deba suspenderse.

Lectura de la Palabra de Dios

(ad libitum)

43. Entonces el sacerdote, si es oportuno, lee o dice de me​moria algún texto de la Sagrada Escritura que pregona la mise​ricordia de Dios y llama al hombre a la conversión.

Sacerdote:

Antes de que confiese sus pecados, vamos a recordar algunas de las palabras de Dios en el Evangelio:
Lecturas de la Sagrada Escritura

Mt 6, 14-15: 

Si perdonáis sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, tampoco el Padre os perdonará a vosotros.

 Lc 6, 31-38:  
Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y se​réis perdonados.  
Podrían utilizarse también las lecturas que más adelante se pro​ponen en el Leccionario del Ritual, pp. 833 ss. O bien, a elección del sacerdote y penitente, se pueden tomar otros tex​tos de la Sagrada Escritura. 

Confesión de los pecados y aceptación de la satisfacción o “penitencia”
44. Después de recitar, donde es costumbre, el Yo confieso ... , [no es costumbre en la Argentina, salvo, por ejemplo, entre algunos inmigrantes hoy ancianos de Italia o España], el penitente confiesa sus pecados.  
El sacerdote, si es necesario, a) ayuda al penitente a hacer una con​fesión íntegra, b) le da consejos oportunos y c) lo exhorta a la con​trición de sus pecados. Le recuerda para ello que el cristiano, por el sacramento de la Penitencia, muriendo y resucitando con Cristo, se renueva en el Misterio Pascual.
Luego le impone la penitencia, que el penitente recibe para sa​tisfacer por el pecado y para enmendar su vida.
El sacerdote procure adaptarse, en sus palabras y consejos, a la condición del penitente. 

Oración del penitente y absolución

45. Luego el sacerdote invita al penitente a expresar su contrición. Éste lo puede hacer con estas u otras palabras: 
Conviene que esta oración, en texto bien legible y plastificado, esté adherida cerca de las rejillas laterales y también la tenga a mano el Confesor. De esta manera, se soluciona el problema de los penitentes que no la saben, no la recuerdan bien, y no tienen en el momento sus anteojos en su caso. 

I
Pésame Dios mío y me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido.

Pésame por el infierno que merecí y el cielo que perdí. [atrición]

Pero mucho más me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como 



Vos. [contrición]

Antes querría haber muerto que haberos ofendido.

Y propongo firmemente no pecar más y evitar todas las ocasiones próximas al pecado. 



Amén. 
Otros textos para elegir: Pueden ser especialmente útiles cuando el penitente no conoce o no recuerda el acto de contrición; al ser breves, el Sacerdote puede recitarlos por partes, haciéndolas repetir al penitente, cuando prefiere no HACER LEER el tradicional “pésame”.
III
Sal 24, 6-7 (versión: «72 Salmos»): 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericor​dia son eternas, no te acuerdes de mis peca-dos y maldades, acuérdate de mí con misericordia, por tu bon​dad, Señor.

V
Lc 15, 18; 18, 13: 

Padre, he pecado contra ti, ya no merezco llamar​me hijo tuyo; ten compasión de este pecador. 
a) Absolución de las censuras según Apéndice I

1. El sacerdote que, de acuerdo con el derecho, absuelve de una censura latae sententiae, en el fuero sacramental, a un penitente debidamente dispuesto, no es necesario que cambie la formula de la absolución. Basta que tenga también la intención de absolver de las censuras [Por eso puede ser importante para el neopresbítero “formular” explícitamente dicha intención para toda la vida antes de comenzar a ejercer este ministerio y “actualizarla” cada tanto, por ejemplo, en cada aniversario sacerdotal].

2. Sin embargo, el confesor, antes de absolver de los pecados, pue​de absolver de la censura [y hacerlo puede ayudar al penitente a dimensionar aún mejor la gravedad de su pecado], usando la fórmula que se propone a continuación para absolver fuera del sacramento de la Peni​tencia:
En virtud del poder que se me ha concedido, 

yo te absuelvo del vínculo de excomunión (o suspensión, o entredicho).
En el nombre del Padre y del Hijo ( y del Espíritu Santo.
El penitente contesta: 


R) Amén.

b) Absolución sacramental
46. El sacerdote con las manos extendidas sobre o hacia la cabeza del penitente (o por lo menos con la mano derecha) [en las circunstancias socioculturales de la actualidad, no son pocos los casos en que quizá sea mejor no tocar al penitente] dice: 

Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo 

por la Muerte y la Resurrección de su Hijo 

y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, 

te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. 

Y YO TE ABSUELVO DE TUS PECADOS, 

EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO  ( Y DEL ESPIRITU SANTO.





R) Amén.

c) Tradicional fórmula complementaria de la absolución, como despedida
En lugar de la alabanza a Dios y de la fórmula de despedida que se ven más abajo, el sacerdote puede conservar la siguiente deprecación, siempre utilizada en el Ritual Romano anterior y especialmente recomendada por San Alfonso María de Ligorio, por cuanto pone a disposición del penitente los medios principales para aminorar la pena temporal que le queda por sufrir después de perdonados los pecados y aumentada la gracia:

I

La Pasión de nuestro Señor Jesucristo, 

la intercesión de la Virgen María y de todos los Santos, 
tus obras buenas y tu paciencia en la adversidad, 
te sirvan para remedio de tus pecados, para aumento de la gracia y 

el premio de la vida eterna. 
Vete en paz.

 Alabanza a Dios y despedida

47. Cuando no se usa la fórmula tradicional anterior, después de la absolución el sacerdote dice, invitando al penitente a la alabanza:  
Dad gracias al Señor porque es bueno. 
El penitente concluye:


R) Porque es eterna su misericordia.
Luego el sacerdote despide al penitente, diciendo: 

El Señor ha perdonado tus pecados. Vete en paz. 

**********
En diversas circunstancias puede ser útil al Confesor tener a mano un examen de conciencia para ayudar al Penitente a alcanzar la integridad de la Confesión. Por eso, a continuación, el Ritual Romano ofrece un modelo que conviene al Alumno conocer.
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